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tras la última lección de alfonso sastre 
No tengo aquí delante el último 

artículo de Alfonso Sastre. Era un 
artículo de adiós; porque Alfonso, 
para quien la lengua castellana es 
patria y arma insustituible, decla­
raba, a pesar de todo, ser cons­
ciente de que al pasar la reintegra­
ción nacional del pueblo vasco por 
la euskaldunización, su pluma está 
prestando un servicio ambiguo. Y 
Pablo ha sustituido a Alfonso, en 
un gesto de una importancia capi­
tal 

Pero esta última lección de Al­
fonso (ese gran patriota vasco na­
cido fuera) ha caído, por lo que 
veo, en un vacio total; en el vacío 
despectivo de la indiferencia y del 
silencio en que caes hoy tantas ac­
ciones y tantas personas merecedo­
ras de otro calor por parte del pue­
blo en cuyo servicio se prestan. 

Alfonso se ha callado porque no 
quiere entorpecer, ni siquiera indi­
rectamente, el necesario proceso de 

lingüística, sin el cual 
la causa nacional vasca no tiene 
sentido. 

Y yo quiero que por lo menos 
una voz, la mía, la voz de este su 
modesto colega de pluma vasca, 
llegue cuanto antes hasta su casa-
retiro de Fuenterrabia, y le suene a 
lo que es: el agradecimiento sin­
cero y público de muchos patriotas 
de la izquierda abertzale tras su 
drástica decisión. 

Alfonso ha comprendido el pro­
blema vasco. Muchos de nuestros 
jerifaltes públicos siguen sin enten­
derlo. Alfonso ha comprendido que 
nuestro problema es un problema 
de identidad, es decir, lingüístico. 
Muchos de nuestros prohombres si­
guen aún sin entenderlo, Y Alfonso 
está dispuesto, en consecuencia, a 
detener su arma fundamental a 
privarse de su pluma, para no en­
torpecer nuestro proceso de recons­
trucción nacional. Muchos compa­
triotas de ocho apellidos vascos y 
de izquierdísmo hiper-radical están 
dispuestos a detenerlo todo, menos 
su propia promoción política al 
frente de un pueblo al que no en­
tienden. 

¡Qué enorme lección, Alfonso! 
Y la lección ha sido dada en mo­

mento oportuno: sólo unas 
nas antes de la "kermesse" electo-
ral; cuando la prudencia política 
aconsejaba a Alfonso (lo mismo 
que a mí, claro) un silencio sepul­
cral sobre el espinoso problema 
lingüístico. 

Porque pronto empezará a escu­
charse la letanía de las promesas 
electorales "en favor de nuestra 
desgraciada lengua"; que cuatro 
años de praxis implacable de signo 
contrario nos hacen increíbles. Y 
ahora no era el momento, Alfonso, 
de decir esas cosas. Ahora justa­

mente era ei momento de callar; y 
de comprar varios kilos de pasta 
dentífrica para vender optimismo, 
sonreír a la americana, y preparar 
una "gueule électorale". 

Pero justamente creo que ha ¡le­
gado el momento (por mi parte 
tanto como por parte de Alfonso) 
de decir no a la continuación de la 
farsa. Analicemos hechos, y no 
creamos las promesas; ni en este 
terreno ni en los demás. También 
esto es racionalización. 

Aquí se ha abandonado ya (o se 
está abandonando a marchas forza­
das) la meta fundamental del 
combate nacional vasco: la recupe­
ración de la identidad nacional 
sobre base lingüística. El resto de 
la problemática existente no tiene 
nada de nacional ni de vasco, ex­
cepto por su localización geográ­
fica. La lucha anti-nuclear o la 
lucha an t i -cap i ta l i s ta no son 
combates propiamente nacionales 
vascos. La lucha por el euskera, sí. 

En lugar de esa lucha contra la 
aniquilación imperialista de nues­
tra identidad, parece imponerse un 
nuevo "rollo de moda": la lucha 
contra "el centralismo". (Contra el 
central ismo español, claro; no 
contra el centralismo vasco o fran­
cés). Pero si nuestro problema es 
"el centralismo" español, queda 
implícitamente admitido que nues­
tro centro es Madrid; y que nuestra 
solución pasa por la descentraliza­
ción. Y entonces, señores, tras los 
18 procesos descentralizadores, ni 
el Estatuto de la Moncloa ni la 
LOAPA son rechazables. Parciales 
o no, son pasos contra "el centralis­
mo" español. Y ha llegado el mo­
mento de aplaudir. 

El día pasado, tras presenciar la 
pastoral "Pette Basaburu", un 
grupo enfervorizado de jóvenes 
vascos cantaba en Pagola: 
"egunen batez jaikiko dira 
egiazko euskaldunak 
tirano arrotzen hiltzeko". 

¡Qué craso error! Nuestro ene­
migo es solo "el centralismo"... 
Nada de vísceralismos ni "tirano 
arrotzak"... 

Y no se nos diga que se trata 
sólo de palabras: el aparato polí­
tico de los diferentes partidos aber-
tzales (incluida la izquierda) sigue 
estando al margen de la lucha por 
la identidad cultural (con honrosas 
excepciones de personas , que 
confirman la regía). Es más: este 
tema, mi propio artículo incluso, 
les parecen de una pesadez y de 
una inoportunidad insoportables. 
En el difunto ESB pasaba igual. 
Nunca fue el momento. Y además 
me echaron. 

Para que la monstruosa dosis de 
"anti-centralismo" que se nos pro­
pone nos resulte menos indigesta. 

se añaden ahora sistemáticamente 
unas gotas de "internacionalismo" 
(limitado, de modo sintomático, a 
la solidaridad, de sentido único, 
con los pueblos de España y los 
pueblos de Hispanoamérica); y ahí 
tienen ustedes lo que parece ser el 
proyecto de una buena parte de la 
izquierda vasca. 

Y, naturalmente, yo no quiero 
saber nada de esa "izquierda", y 
supongo que Alfonso, que siente ya 
lo vasco mejor que muchos compa­
triotas, tampoco. Porque la iz­
quierda abertzale pasa en Euskadi 
por la vasquizacíón lingüística y 
por el fracaso del imperialismo cul­
tural extranjero. Y no por su afian­
zamiento definitivo, del brazo de 
una lucha incolora contra "el cen­
tralismo". 

Por supuesto, y ya lo hemos es­
crito decenas de veces: el objetivo 
no es sólo la devolución al pueblo 
vasco de su identidad cultural; sino 
que, para la izquierda abertzale, el 
objetivo es la devolución al pueblo 
vasco de la totalidad de su patrimo­
nio nacional, cultural y económico; 
en lucha, naturalmente, contra los 
intereses de nuestra propia burgue­
sía. También en esto han sido deci­
sivos estos últimos años, durante 
los que hemos visto lo que cabe es­
perar de la derecha vasca (y de sus 
colegas rosas). 

Por supuesto también, y una vez 
más, que esta insistencia en lo lin­
güístico puede parecer discrimina­
toria; en la medida en que los 
vascos de Falces y los de Lequeitio 
nacen en situaciones bien diferen­
tes respecto a la lengua nacional. Y 
por supuesto así, que me resulta 
duro escribir normalmente en una 
lengua que, por razones bien cono­
cidas, ignoran las tres cuartas 
partes del país. Es violentísimo 
para mí tener que escribir estas 
líneas, conociendo, como conozco, 

y estimando, como estimo, a tantos 
patriotas, cuyos servicios al país, en 
mil terrenos, merecen el reconoci­
miento de todos. El propio Alfonso 
estaría entre ellos. 

Pero el proceso de recuperación 
lingüística exije firmeza a nivel ins­
titucional; y exije participación en­
tusiasta a nivel popular. Todo pa­
t r i o t a d e b e d e m o s t r a r sus 
convicciones en ambos terrenos. Es 
lógico que las personas que no 
comprenden ni viven la opresión 
de clase sean rechazadas de la di­
rección de ía izquierda abertzale. 
No es lógico, análogamente, que 
quienes ni comprenden ni viven la 
opresión lingüística pretendan 
arrogarse representatividad alguna 
en nuestro campo. 

¿Qué quiere decir la palabra "in­
dependencia" al margen de la 
reeuskaldunización del país? Nada, 
por supuesto. Pero a pesar de esto 
el abandono de las metas lingüísti­
cas es ya desvergonzado. 

Y lo grave es que a nivel popu­
lar esto no es cierto. A lo largo de 
estas últimas semanas he tenido 
ocasión de charlar con patriotas 
entusiastas de Amurrio, de Zalla, 
de Tafalla, de Zuya, de Algorta; 
que dedican ya lo mejor de su 
tiempo libre y de sus vacaciones a 
su propia reeuskaldunización y a la 
de sus pueblos. He visto a un joven 
salmantino leer su tesina en eus­
kera en UEU. Me he enterado de 
que en la Escuela de ingenieros de 
Bilbao (más increíble esto para mí 
que para nadie) llegan a la decena 
anual los proyectos de fin de ca­
rrera presentados en nuestra len­
gua nacional. En los cursos de 
AEK se cuentan por decenas de mi­
llares los adultos que tratan de eus-
kaldunizarse. 

Pero, un poco como en los tiem­
pos del franquismo, el fenómeno 
popular se presenta en contradic­
ción objetiva con la praxis real de 

los diversos aparatos político-admi­
nistrativos del país. El movimiento 
lo alcanza todo menos las capas 
"dirigentes". 

El caso de las instituciones nava­
rras es sólo la caricatura de lo que 
ocurre en las vascongadas. Cómo 
se explica que el "Comité de 
Reeuskaldunización de la Diputa­
ción de Vizcaya conteste en espa­
ñol a AEK, que es justamente el 
organismo que se ocupa de la eus-
kaldunización de adultos; y solicite 
además que se le envíen las comu­
nicaciones "en bilingüe"? ¿Cómo 
se explica que el EBB con firma de 
su propio presidente, se dirija en 
español al director de los cursos de 
euskera de la Universidad de Ne­
vada? ¿Cómo se explica que siete 
años después de la muerte del dic­
tador, y disfrutando de Autonomía 
y de Amejoramiento en Euskadi 
Sur, la televisión siga siendo el 
mayor factor de desvasquizacíón, 
exactamente igual que en tiempos 
de Franco? 

Pero no nos limitemos a las insti­
tuciones oficiales. ¡Qué pasa con la 
izquierda abertzale? ¿Es que sigue 
siendo imposible imponer en su 
seno la legalidad vasca, e iniciar se­
riamente su euskaldunización? ¿Por 
qué no se adoptan en ella, y desde 
ya, los planes de euskaldunización 
que un día —se nos dice en período 
electoral— se aplicarían al país en­
tero en caso de llegada al poder? 
¿Es que la vanguardia dirigente del 
movimiento abertzale tiene bula en 
este asunto? ¿Es que, en nombre 
del socialismo, pretendemos privar 
de su trabajo a los maestros que no 
hablen vasco, y hacer perder curso 
a los niños que no pasen la asigna­
tura correspondiente, pero otor­
gando la venia definitiva a nuestros 
dirigentes monolingües? 

La pregunta no puede ser sino 
ésta: si la pretendida vanguardia 
de la izquierda abertzale aún sigue 
al margen de la euskaldunización, 
¿es vanguardia de qué, y al servicio 
de qué causa? Esto no es un ataque 
personal contra nadie. Es una pre­
gunta que exije respuesta. Y no la 
exijo yo, sino todos esos millares de 
patriotas de las gau-eskolas, de las 
cárceles, y de las vacaciones perdi­
das en un cursillo intensivo. 

El movimiento nacional vasco 
debería estar ya en manos de gente 
euskaldún. Creo que es ésta la 
consecuencia inmediata a sacar de 
la despedida admirable de Alfonso 
Sastre. Creo que su gesto ha sido 
una lección: excesiva probable­
mente desde el punto de vista de 
sus lectores, entre los que me in­
cluyo; pero generosa, certera y va­
liente cara a todas las vanguardias 
y líderes de este país. 
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